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Pese .a la indiferencij^ de unas 
cuantas intelig-encias mediocres, 

a la despreocupación o desden 
de muy contados amantes del pro­
greso, nuestro periódico va feliz­
mente allanando, todas laS; difi-
cultades y abriéndose paso, pro­
tegido por ei elemento int,elec-
tual que, animoso y henchido de 
energfía presta siempre su valio­
so concurso para todo cuanto 
sig-Rifique cultura y eng^randecf-
miento. 

Los que, tal vez por'su pobre­
za de espíritu, vaticinaron que 
HERALDO DE MULA no lleg-aria 
a hacerse realidad, deben a es­
tas horas estar arrepentidos de 
sus inocentes profecias , pues 
nuestro éxito no puede ser mas 
franco ni del publico' podemos 
esperar mayores ni mas delica­
das atenciones. 

Una de las que ocupará-siem­
pre nuestro pensamiento y ha de 
alentarnos en los instantes difí­
ciles para perseverar con fé 
en el trabajo que nos hemos im­
puesto, la hemos recibido de 
una joven y bella paisana nues­
tra; de la ilustre Profesora de 
música y secretaria déla Escue­
la Normal de Albacete, ^señorita' 
Carmen Ibaficz e Ibañez. En una 
carta, verdaderamente íntima, 
llena de esa sencillez tan carac­
terística en ella, que por fortu­
na hemos tenido el honor de leer 
dice, entre otros párrafos lo si-
siguiente: [ [ 

...«Recibo los tres números! 
de HERALDO DE MULA, . viendo 
con sumo complacencia que mis 
paisanos quieren abrirse u n ho­
rizonte,[valiéndose del difícil y 
laudable medio de la prensa; 
pero no me estraña porque de 
los miembros que colaboran en 
t a n simpático semanario, se pue­
de esperar mucho si perseveran 
en el trabajo. 

...Mé parece muy bien y muy 
digna de alabanza tal empresa, 
viendo con mucho gusto que mi 
amada patria chica vaya salien­
do de la apatia- en que editaba 
sumida, señalando una linca de 
adelanto en su cultura» 

Este es nuestro mas preciado 
galardón. 

En estas frases que compen­
dian todo un poema de amor no­
ble y desinteresado para nues­
tra adorable ciudad, palpita él 
alnxa dé tan exqiiisita y genial 
artista, que con su' talento,, su 
grande voluntad y sin necesidad 
de ayudas aj^enas, ha sabido ira-
ponerse un nombre prestigioso 
qué; asocia en todo' hitímentó^ 
tal vez sin ser correspohdida 
como meaece, al'dé la patria en 
que nació. 

No dudamos que su modestia 
se ha, de sentir h ŝrida con la pu-
blicaciún de estas lineas, que es­
cribimos solo para expresar nues­

t r o " reconocimiento atart distin-
guida paisana, pero nos hemos 
atrevido a ello seguros en que 
dada su excesiva benevolencia, 

^sábrá'perdonar nuestraMibertad. 

INTERESES DEL DISTRITO 

[ m 
Al llegar a la Redacción he­

mos encontrado ante la mesa de 
trabajo un crecido número de 
targetas y cartas de distinguidas 
personalidades de Mula, Pliego, 
Campos del Rio y otros pueblos 
del distrito, en las que sa nos f e ­
licita por el artículo que en nues­
tro número anterior dirigíamos 
al limo. Sr. Director General de 
Comunicaciones solicitando se 
verifique en la Estación de Ca­
lasparra la entega del correa ge­
neral. 

Hablando sincei'amente, rin­
diendo culto a nuestra manera de 

ser, hemos deconfesar^que nues­
t r o Corazón se ha llenado de ale­
gría, no por la satisfacción que 
nps produzcan ' esos cariñosos 
elogios que en el alma agrade­
cemos, sínó por ver que ya va* 
mos todos preocupándonos de 
beneficios para nuestros pueblos 
y que cuando se lanza al públi­
co una idea que redunda en p r o 
del bien general, acuden juntos, 
llenos dé S'á'nóS'énftísiasmos 
hombres distanciado^ por las 
rencillas de la política que tan 
solo sirven para lanzar a los 
pueblos a lo mas, .profundo del 
abism -̂ií . , . 

Adenás, en todas elias encon­
tramos alientos para proseguí^r 
est t campaña que hemos em­
prendido guiados tan solo por 
el amor" que n.)s inspira cuanto • 
redunde en el o m u n beneficio de , 
Mula y de su di-^trito; son alien­
tos que desde el corazón agra­
decemos y que, no!?. dan bríos pa­
ra caminar con fé por el sendero 
emprendido y. que creemos han 
de ser innecesarios en esta oca­
sión por encontrarse al frente de 
ese departamento el caballeroso 
Sr. Duque, de Bivona, en quien 
no dudamos tienen digno alber­
gue la justicia y el progreso y 
ha de hacerse eco'de lo justo de 
nuestra petición y no ha de guiar 
solamente sus pasos por el ca­
mino de las costumbres, sino 
que también palpablemente ha 
de estudiar el asunto y ha de 
proceder coii arreglo a los dicta­
dos de su conciencia limpia y 
serena desposeído de esos con­
vencionalismos personales que 
siendo atendidos tan solo ?irvén 
para perjudidar sacrosantos in­
tereses y por lo tanto estamos 
seguros, pero muy seguros de 
que muy pronto veremos con­
vertida nuestra razonada súplica 
en una realidad encantadora. 

Nosotros así lo esperamos, 
pues es muy justo que siete 
pueblos vean realizados uno dé 

sus mayores anhelos- que como 
con anterioridad dijimos, no son 
hijos de un capricho y sí de urla 
necesidad imperiosa que a gran­
des voces lo reclama por ver 
palpablemente que es uno de los 
principales factores paia el ma­
yor desenvolvimiento de sus 
ideas de progreso y un' gran 
mejoramiento para sus interese 
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HABLANDO DE RENOVACIÓN 

Patriotismo 
Nunca más que ahora, se ha 

hablado de reriovaciórt 
A raíz del désá<.tre colonial se 

invocó cbn baStiatite prodigalidad 
la ingente precisión de imprimir 
un nuevo rumbo, de vaciar en 
nuevos moldes a nuestro sistema 
político. Perb por muchos que tan 
sanos'propósitos sé predicaron su 
cumpliniiento era harto difiéil por­
que a ello se oponía la caracte­
rística del español que no e.s pe­
queño óbice. 

Nosotros sentimos una extr 
mada pasión por lo exótico de tal 
modo que en su paroxismo raya 
en la idolatría. Y por aquel enton­
ces era la dura lección del resul­
tado de nuestros procedimientos 
la que solamente nos impulsaba a 
modificarnos; por eso tras una 
breve agitación no muy intensa, 
ciertamenlp, hubimos de reanudar 
el sueño al borde del abismo, 
pues all'índe las fronteras fría in-
diferendía respecto a España se 
notabay nuestro descalabro, nada 
al r i t n 4 mundial alteró y por ende, 
lógicMallábamos permanecer sin 
altefl^til^stro sistema de vida. 

Pero hoy no acontece lo mis­
mo. No se encu^tra circunscrita 
a España la nec^yad de reno­
varse. Precisa hacM^K^rque la 
reüováción se o p e ¡ ^ ^ ^ ^ ^ resto 
del Planeta, y E s p a ^ ^ ^ B k i a ^ a 


